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Periodo de Sidroc Ramos:  
1967-1973
Tomás Fernández Robaina 
Investigador de la Biblioteca Nacional de Cuba José Martí
H
El periodo de Ramos pudiera carac-
terizarse como el de un director que 
se tomó un serio y profundo interés 
por la actividad bibliotecaria que en-
cabezaba, por su afán de aprender 
para ejercer de un modo más efecti-
vo y eficiente.
Lo anterior se corrobora por su 
participación casi sistemática en las 
reuniones departamentales, por su 
sentido de respeto al trabajador, a 
su labor técnica y profesional. Por lo 
señalado, su gestión fue completa-
mente diferente; se avenía más a la 
psicología de los bibliotecarios, a sus 
formas de trabajar, de tener presentes 
las normas, una organización labo-
ral, que para renovarla, modificarla o 
cambiarla totalmente se requería de 
profundos conocimientos de la acti-
vidad, tal como los poseía la doctora 
María Teresa Freyre cuando cambió 
la estructura de los fondos de la Bi-
blioteca Nacional, la cual había sido 
dada por José Antonio Ramos.
Se mantuvieron en esta etapa las 
acciones bibliotecarias y se dieron 
a conocer trabajos que pueden ser 
compilaciones de textos de la época 
colonial con introducciones o estu-
dios valorativos de tales documentos. 
De estos últimos ya mencionamos 
la correspondencia de Tacón, con un 
magnífico estudio de Pérez de la Riva 
—algunos de estos resultados inves-
tigativos se publican también en la 
Revista de la Biblioteca Nacional—; 
además se dieron a conocer la Biobi-
bliografía de don Fernando Ortiz,1 el 
Índice de las revistas cubanas del si-
glo xx,2 la Bibliografía de bibliografías 
cubanas,3 el Índice general de publi-
caciones periódicas cubanas.4 En esta 
etapa se funda la Sala Martí, el 28 de 
1 García Carranza, A., comp.: Biobibliogra-
fía de don Fernando Ortiz, Biblioteca Nacional 
de Cuba José Martí, Dpto. Colección Cubana, 
La Habana, 1970, 250 pp.
2 Domínguez, A., M. Pastrana, L. B. Marín 
y M. A. del Peso, comps.: Índice de revistas cu-
banas, Biblioteca Nacional de Cuba José Martí, 
Dpto. Hemeroteca e Información de Humanida-
des, 3 t., Tomo 1: Verbum, Espuela de Plata, Na-
die Parecía, Clavileño, Poeta, Orígenes y Ciclón. 
Tomo 2: Avance, Archipiélago. Tomo 3: Gaceta 
del Caribe y Fray Junípero. La Habana.
3 Fernández Robaina, T.: Bibliografía de bi-
bliografías cubanas 1859-1972, Biblioteca Na-
cional de Cuba José Martí, Dpto. Hemeroteca e 
Información de Humanidades, Editorial Orga-
nismo, La Habana, 1973, 340 pp.
4 Biblioteca Nacional de Cuba José Martí: 
Índice general de publicaciones periódicas cuba-
nas: ciencias sociales y humanidades, 19 t., La 
Habana, 1970-1987.
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enero de 1968,5 y se publica el primer 
Anuario Martiano,6 así como se da un 
fuerte apoyo a las investigaciones so-
bre Martí, como lo ejemplifica el im-
portante tomo de Cintio Vitier y Fina 
García Marruz, Temas martianos.7 
Las visitas a los países socialistas y 
conferencias internacionales biblio-
tecológicas se incrementaron y viaja-
ban el director, Sidroc Ramos, y jefes 
de departamentos, como Luisa Reyes 
(Hemeroteca e Información de Hu-
manidades), Osiris Riera (Cataloga-
ción y Clasificación), Rebeca Gutiérrez 
(Arte), ente otros. 
Este periodo estuvo marcado por 
la Zafra de los Diez Millones y los em-
pleados de la Biblioteca Nacional, 
como los de todas las instituciones, 
organizaciones y centros laborales 
existentes en la isla, se sumaron a esta 
campaña de tal forma, que superó la 
aún recordada movilización del cam-
pamento de Las Paridas en 1966.
Las acciones culturales continuaron 
su ritmo: se efectuaron más de treinta 
exposiciones, y un número mayor de 
conferencias; también se mantuvieron 
los cursos y ciclos temáticos, que hacen 
elevar la cifra total de charlas y confe-
rencias. Otra singularidad que se esta-
bleció, aunque con frecuencias más o 
menos estables, fueron los Encuentros 
Nacionales de Bibliotecas Públicas, la-
bor muy importante, pues la Biblioteca 
Nacional como centro matriz, asesora, 
actualiza, promueve y dirige metodo-
lógicamente toda la labor de carácter 
técnico de las bibliotecas que integran 
la Red Nacional de Bibliotecas Públicas 
del país.
Los servicios y los usuarios se com-
portaron del siguiente modo, de acuer-
do con los datos tomados de las fuentes 
citadas.
Año Usuarios Servicios
1967 394 433 302 796
1968 355 740 323 262
1969 333 395 343 744
1970 277 478 309 379
1971 310 000 303 142
1972 298 255 279 973
1973 312 319 318 880
Total 2 281 620 2 181 176
Puede observarse una reducción 
anual en el total de los usuarios des-
pués de 1968. Solo hay tres años en 
los que se supera la cifra de los tres-
cientos mil. En los servicios prestados 
se observa algo curioso, hay años en 
que la asistencia de usuarios es mayor 
que la de los servicios, aunque hipo-
téticamente no debiera ser así, pues la 
mayoría de las veces los usuarios pro-
vocan más de un servicio.8 
Lamentablemente, Sidroc Ramos re-
nunció a su cargo y se trasladó como 
funcionario al Ministerio de Relacio-
nes Exteriores. Su apoyo a la presencia 
de Cintio Vitier y Fina García Marruz 
en la Sala Martí y a la abnegada la-
bor de ambos, casi un sacerdocio, en-
tregados al estudio y divulgación del 
5 Sala Martí: Debe recordarse que esta sala, 
como proyecto, se ideó durante el brevísimo 
periodo de Aurelio Alonso; Sidroc Ramos le dio 
el toque final y se abrió el 28 de enero de 1968.
6 Biblioteca Nacional de Cuba José Martí: 
Anuario Martiano, Sala Martí, La Habana, Año 
1(1), 1969; Año 7(7), 1977.
7 Vitier, C. y F. García Marruz: Temas mar-
tianos, Biblioteca Nacional de Cuba José Martí, 
Dpto. Colección Cubana, 1969, 347 pp.
8 Echevarría, I., comp.: Cronología históri-
ca de la Biblioteca Nacional José Martí: 1959- 
-1981, [La Habana: s.n., 1982], 86 pp. (Ejemplar 
mecanografiado)
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pensamiento martiano en toda su di-
mensión, fue incompatible con algu-
nas de las ideas dominantes en esos 
años, a los cuales Ambrosio Fornet 
calificó de lustro gris. La historia y el 
tiempo han evidenciado que la razón 
estaba de parte de Sidroc Ramos. 
Testimonio de Sidroc Ramos9
A mí me parece todavía, porque lo 
creía cuando estuve como director 
en la Biblioteca Nacional, que es la 
responsabilidad que más ha con-
cordado con mi forma de ser, con 
mis aspiraciones, con mi persona-
lidad, aunque no fuera la función, 
por cierto de más relieve; antes ha-
bía estado en la Universidad Cen-
tral de Las Villas como rector, en 
la Ciudad Escolar Camilo Cienfue-
gos como director, y durante los 
primeros años del triunfo de la Re-
volución, en diferentes funciones 
relacionadas con la instrucción re-
volucionaria del Ejército Rebel-
de. Pero en la Biblioteca se reunían 
como en un solo edificio, en una 
sola dimensión, todos los intereses 
de carácter cultural que siempre 
he tenido presentes, que me han 
acompañado y que de algún modo 
o de otro siempre se han pospues-
to en prenda de las necesidades de 
carácter político y social en las cua-
les he estado empeñado desde an-
tes del triunfo de la Revolución. Es 
decir, ahí estaban los libros, esos 
compañeros siempre amados y 
añorados y no siempre al alcance 
de la mano, o al alcance del tiem-
po, del tiempo mío; estaba también 
la música, la plástica, en fin, esta-
ban todas las artes y además, esta-
ba en primer término un conjunto 
de personas dedicadas como en un 
antiguo sacerdocio a la función de 
ilustrar, de enseñar, de propagar las 
letras y las otras artes. Este trabajo 
me puso en contacto con gentes de 
una cultura extraordinaria, ya ha-
bía tenido contacto con gente de 
gran cultura, incluida la cercanía 
de Juan Marinello en una parte de 
la época de la clandestinidad, pero 
aquí había un conjunto de poetas, 
escritores, historiadores, que sin 
ninguna duda contribuyeron a que 
mi paso por la Biblioteca fuera en 
ese sentido una de las experiencias 
más grandes de mi vida al frente de 
una institución. Muchos de estos 
compañeros que estaban allí son, 
eran antes y son hoy, por supuesto, 
notables figuras de la intelectuali-
dad cubana. Y si quisiera resumir 
en una sola persona, pensaría en 
Cintio Vitier. Pero no solamente él, 
Fina, Eliseo Diego, Roberto Friol, 
y muchos otros, sino muchos co-
laboradores, no con nombres tan 
ilustres, pero activos difusores, di-
vulgadores de la cultura nacional y 
de la cultura del mundo, de la cul-
tura contemporánea.
También en la Biblioteca pasé 
momentos amargos, pero no la re-
cuerdo por eso; y estuvieron rela-
cionados con la actuación ciega de 
algunas personas por encima de 
la Biblioteca que hicieron mucho 
daño, pienso yo, en determinados 
periodos, a la cultura nacional, al 
reducir las consideraciones sobre 
los creadores a esquemas inadmi-
sibles, que llevaban la restricción e 
9 Entrevista realizada a Sidroc Ramos el lu-
nes 7 de mayo del 2001, a las 9. 30 a. m., en su 
casa, en la calle J, Vedado.
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incomprensión y acosos por razo-
nes de religión y otras por el estilo.
Yo, realmente, cuando estuve en 
la Biblioteca soñaba con no tener 
otra función que esa y aunque, por 
supuesto, eso no iba a depender solo 
de mí, me vi obligado en los últimos 
momentos de ese periodo de cinco 
años y medio a, primero, asumir la 
defensa de personas injustamente 
tratadas y a oponerme firmemente 
a cualquier acto que menoscabara 
sus posibilidades de seguir rindien-
do, como rendían, frutos, a veces in-
comparables, a la cultura nacional.
Hubo un momento en que debí 
tomar la decisión de renunciar a la 
Biblioteca Nacional, que era la úni-
ca contraparte posible, a ser cóm-
plice de acciones que retrogradan 
intensamente; así que después es-
tuve en funciones de mucha con-
fianza; también en el Ministerio de 
Relaciones Exteriores donde hice 
mis últimos diecisiete años de vida 
laboral. Ahí me fue muy bien, claro, 
era una función de otro carácter y 
totalmente diferente a la que tenía 
en la Biblioteca Nacional.
Por eso yo creo, ahora que ya han 
pasado los años y que soy un hom-
bre dedicado a escribir, que fue esa 
función la que más gozo íntimo me 
dio, aunque en todas, por supues-
to, debo haber hecho cosas necesa-
rias y haber sentido satisfacción en 
todo lo que hice.
La cortedad de fondos fue tam-
bién un fenómeno en este perio-
do, fue un problema; de una parte, 
pienso que abundancia de fondos 
no había en el país para muchas em-
presas y era también un problema 
de prioridad. Creo que en este pe-
riodo, por lo menos, hubo de bueno 
que había muchos libros, publicá-
bamos muchos libros. Después con 
el periodo especial, por supuesto, 
esto sufrió un duro golpe. En efecto, 
siempre estuvimos quejosos de que 
no se valorase justamente el papel 
de la Biblioteca en la formación cul-
tural y política, que en cierto senti-
do es parte también de la cultura de 
la población cubana.
Hubo no pocas contribuciones im-
portantes, como por ejemplo la com-
pra de la biblioteca de Fernando Ortiz 
que en aquel periodo llegaba a ser pa-
trimonio del país mediante la Biblio-
teca Nacional.
Nos quejábamos [...] del mal es-
tado de los documentos entonces 
abrasados por el sol y sin una gota 
de aire acondicionado para detener 
el efecto nocivo del calor. Yo no sé 
si ya eso se ha resuelto, porque por 
eso se luchó mucho. 
Hay una cosa que debo decir, yo 
entré en contacto con una fami-
lia de trabajadores, con una con-
gregación de gentes de una pasión 
extraordinaria por su profesión; 
siempre me atrajo, me dio mucha 
fuerza, esa entrega del bibliotecario 
a su trabajo, yo la llamaba pasión 
bibliotecaria. Y eso realmente sus-
tituía, en cierto sentido, muchas de 
las carencias materiales; había que 
fundar una biblioteca y allá íbamos 
con los asesores, con antiguos bi-
bliotecarios y se fundaba la biblio-
teca aunque no hubiera suficientes 
medios, local adecuado, muebles, 
y el personal, a veces, tenía que ser 
improvisado.
De todos modos existía ya la Es-
cuela de Técnicos de Biblioteca, la 
cual fue una gran ayuda, porque pro-
porcionó a todo el país personas de la 
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competencia inicial necesaria para 
manejar una biblioteca y para con-
vertirla en un instrumento real, es 
decir, en una biblioteca donde se 
leyera, porque hubo épocas en que 
había bibliotecas que constituían 
estanterías con libros y sin lectores, 
sin un trabajo adecuado para con-
quistar al lector y eso ya se iba lo-
grando y hubo un crecimiento, sin 
ninguna duda, de la red biblioteca-
ria en el país. Al mismo tiempo el 
trabajo de selección, de cataloga-
ción y el trabajo de indagación de la 
cultura, que conoces perfectamen-
te porque ese fue tu fuerte princi-
pal y ha seguido siéndolo, se estaba 
realizando con personal absoluta-
mente competente para dicha ta-
rea en la Biblioteca Nacional.
Quiero decir que nunca fueron 
resueltos por completo los pro-
blemas de carácter material, pero 
claro, uno ve las necesidades de 
aquello que le toca vivir, en lo que 
le toca trabajar; pero tiene que es-
tar consciente de que otros secto-
res también tenían esas faltas, esas 
carencias. Es decir, uno no puede 
pensar que exclusivamente era una 
cosa consciente de abandono, de la 
Biblioteca Nacional.
Lo que sí es completamente im-
perdonable es que quienes tenían 
que atender la Biblioteca Nacio-
nal, en vez de ayudar y estimular a 
aquellos que trabajaban, buscaban 
elementos para perseguir, acosar, 
a lo que ya me referí antes, y eso sí 
no era en ningún sentido tolerable 
desde mi punto de vista.
Realmente no tengo respuesta 
acerca de las razones por las cuales 
los directores que profesionalmente 
eran bibliotecólogos no escribieron 
obras reflexivas, o descriptivas de 
esa profesión, mientras que los que 
eran historiadores, poetas, escrito-
res, sí publicaron títulos que expre-
saban su vinculación genérica con 
la literatura o con determinados te-
mas. Solo puedo imaginar que en 
medio de la faena diaria, de la exi-
gencia práctica no hubiera habi-
do tiempo para la reflexión teórica, 
aunque esa experiencia, por supues-
to, pudiera ser recogida en teoría. Yo 
creo que había un grupo muy com-
petente de bibliotecarios, de biblio-
tecarias en la Biblioteca en la etapa 
en la que la conocí, y cualquiera de 
ellos hubiera podido haber hecho 
una contribución; habría que ver si 
se hizo algo sobre eso en la Escuela 
que dirigía Adelina López Llerandi.
Hubo algunos cambios, aunque 
mi propósito no era ir a alterar las 
cosas que ya estaban y además, fue 
más bien tratar de mantener lo que 
la doctora María Teresa Freyre de 
Andrade había realizado, por eso 
en más de una ocasión rendí pleite-
sía, honor a la función de ella como 
bibliotecaria y como persona por-
tadora de un pensamiento sobre las 
bibliotecas, y al colectivo general 
de la Biblioteca.
Pero de los cambios tendría que po-
nerme a revisar los papeles que tengo 
por ahí. [...] algunos cambios fueron 
hechos y algunos énfasis fueron pues-
tos, [...] pero en general yo no busqué 
hacer cambios, sino poner en funcio-
namiento las cosas como debían ser 
y estimular todo aquello que merecía 
esa acción, aprovechar las posibilida-
des que se habían creado, por ejem-
plo, recuerdo que en aquella ocasión 
hubo la idea de la universalización 
de la universidad, que consistió en el 
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envío de estudiantes universitarios a 
distintos centros culturales, inclui-
da la Biblioteca para que hicieran un 
trabajo práctico, y así reflejaran el ni-
vel de conocimiento alcanzado y se 
enriqueciera la experiencia de cada 
uno de ellos de un modo más inte-
gral. Creo que eso nos ayudó, pero no 
tengo una evaluación de lo que dejó 
para la Biblioteca aquella experien-
cia. Ahora me doy cuenta de que no 
supe qué frutos recogimos de aquello, 
ni cuántos de aquellos estudiantes se 
hicieron bibliotecarios.
Considero conveniente, para con-
cluir, repetir algo que te dije al prin-
cipio en cuanto a la significación de 
mi desempeño como director de la 
Biblioteca Nacional: me parece aún 
que es la responsabilidad que más 
ha concordado con mi forma de ser, 
con mis aspiraciones, con mi per-
sonalidad, fue esa función la que 
más gozo íntimo me dio.
